
Ji n q u i e t u d  y  Z o z o b r a
por MAXIMO VALLE.

I

Las cuatro ra ces de la dic­
tadura.

Quiénes le temen a un cam­
bio político

Júbilo entre la juventud* hon­
durena.

Rotura del eje nazifascista 
hondureño.

Consigna de los nuevos par­
tidos.

Honduras primero.
Conquista del hombre en los 

países democráticos.
La razón para no inquietarse.

El árbol engendrado por las 
dictaduras, abonado en sus

cuatro raíces: Ja  demagogia, 
el servilismo, la falacia y la 
adulación, ha sido frondoso y 
ha dado escandalosos frutos 
durante largos años. Pero 
carcomido por los vicios, ya 
caduco, empieza a declinar al 
compás de un viento huraca- 
do que presagia tempestad. 
El huracán de la liberación lo 
sacude tenazmente.

Hay inquietud y zozobra, 
inquietud entre los agiotistas, 
que al amparo de la “¿endita 
paz”, han acumulado grandes 
riquezas a costa de la explo­
tación y el embrutecimiento 
del pueblo.

Hay inquietud entre los 
maestros de escuela, que ol* 
vidando sus obligaciones, se 
dedicaron a lanzar a la con-

sideraeión pública, manifiestos 
serviles, que contribuyeron a 
endiosar la tiranía y a trafi­
car con la conciencia infantil, 
conduciendo a la niñez hon­
durena, capullos de inocencia, 
por los caminos del mal, los 
maestros que suprimieron las 
asignaturas de moral e ins-
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Seccién Editorial

LOS ENEMIGOS del PUEBLO

José
con­
para

!  D e s g r a c i a d o s  e s c l a v o s , - d i c e
Ingenieros— no hombres, los que en su propia
ciencia moral no podrían encontrar consejos
vivir con dignidad, respetándose a si mismos, y con
justicia, respetando a sus semejantes!” - Así podemos
decir nosotros al dirigir la mirada hacia aquellos
pueblos que hoy gimen bajo la bota implacable de
las tiranías, y para los que el porvenir se ofrenda .un,cíe,u,ar “ " »  » « »  a, » / r  n , , r  . c  . «la» formas complejas, represen-

M I R A D O R
—Por T. Miró 

* *

PARASITOS

H,ay diversidad de parási­
tos: unos vegetales, otros con 
naturaleza animal.

Los parásitos vegetales se 
sitúan en un árbol ya des­
arrollado y, piano, pianíssime, 
pero con constancia se abra­
zan a quien Ips protege, hasta 
ahogarlo.

Los parásitos animales van 
en escala ascendente desde la 
unicelular amiba hasta llegar a

Ideales Revolucionarios:

Si yo fuera Presidente
JUAN PEREZ.

IV

Antes de seguir exponiendo 
mis ideas para un gobierno 
revolucionario, quiero hacer 
presente, para que no se mal- 
interprete, 1) Repetir que soy 
un humilde ciudadano sin pre­
tensiones políticas, y lo repi­
to por aquello del título de 
mi columna, pero que sí, anhe* 
lo para mi Patria un gobierno 
de respeto a los derechos hon­
durenos y progresivo en to­
dos los aspectos «para una 
Honduras feliz, respetada, or­
ganizada, solvente. 2) Que 
mis ideas son globales, los 
pequeños detalles vendrían al 
adoptar la idea, tampoco pre­
tendo que éstas sean la últi­

ma palabra, y menos que no 
admitan reformas. Sería preciso 
desde luego, las reformas a las 
leyes, en cuanto éstas fueran 
afectadas, y que ca^a ramo 
se sujetara a una reglamenta­
ción especial como guia para 
todos los empleados, desde el 
señor Ministro hasta el con­
serje de la más apartada re­
gión del país.

Dicho lo anterior, continúo 
hoy con la organización de 
las dependencias del gobierno 
departamental.

En el ramo de la Defensa 
Nacional tenemos la “Guar­
dia*'. Los directores serían en

Pasa a la 3a. Pág.

con los negros crespones de la sombra. Son enemi 
gos del pueblo los hombres que los hostilizan, que 
le aherrojan su pensamiento, jque le coartan su liber­
tad. Esos hombres que, sin respetarse así mismos, 
como dice el ilustre pensador argentino, no respetan 
el derecho de sus semejantes. La máxima cristiana 
de «amáos los unos a los otros» no existe para ellos; 
y la filosofía profunda de Sócrates, que recomienda 
la existencia mutua en el amor al prójimo, no es 
sino una de tantas utopías con que el espíritu de la 
humanidad ha manifestado la gracia de sus senti­
mientos. Y es que la maldad humana, resumida en 
las elocuentes palabras del moralista Emerson de que 
44veinte siglos de cristianismo no han aumentado la 
bondad individual de los hombres ni han aproxima­
do las sociedades al ideal de fraternidad predicado 
por Cristo” , está, hoy como ayer, tan viva y palpi 
tante, que la soberanía de los principios morales, 
defendida por los más grandes eticistas del mundo 
como Spencer, Stuart Mili y el propio filósofo de 
Concord, se puede decir que ha fracasado. Y cuan 
do los hombres no logramos ceñir nuestra conducta 
al principio moral del respeto ajeno, significa que la 
brújula de la humanidad ha perdido su rumbo y que 
el bajel de nuestra vida, está expuesto a perecer en 
el oleaje turbulento de la impiedad y el desamor.
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tadas por los animales verte­
brados*

Todos los parásitos tienen 
la misma - característica: vivir
sin hacér nada, al amparo de 
otro u otros.

Dentro pues, de esta abiga­
rrada plaga de seres y vege­
tales cuya vida se les hace 
fácil, gracias a la destrucción 
o aprovechamiento de otras 
vidas, situamos también al 
parásito social. Este es huma­
no, y medra dentro del con­
glomerado, haciendo las veces 
de zángano d e ja  colmena, en 
que los hombres que trabajan 
depositan la miel (en este caso 
la riqueza). Como ente pen 
sante que es, el parásito so 
cial es más responsable, pues 
no se podría exigir la misma 
responsalidad a un mata-palo 
o a un ascáride. Y, más res­
ponsabilidad tiene el parásito 
social cuando, habiendo pasa­
do por una Universidad y os­
tentando un título académico, 
se coloca muellemente dentro 
de la sociedad a chupar las 
celdillas de miel que los de-

NUESTRA AMERICA
por RAFAEL RELIO DORO VALLE.

Pasa a la 4a. pág.

NOSTALGIAS

En un reciente libro sobre 
Francisco de Miranda, uno de 
los fundadores de la america- 
nidad, engarza Mariano Picón 
Salas—can fina perspicacia de 
sociólogo—este pensamiento 
que vale la pena comentar: 
«Cuando un político ha perdí* 
do el poder, acoge con ilu 
sión el triunfo de una corrien­
te que, aunque no sea la suya, 
parece asegurarle, de momen­
to, una victoria sobre sus per* 
seguidores. Se sume en el 
espejismo de que el viejo tiem­
po retorna y de que podrá estar 
otra vez en el triunfante o vi* 
sible sitio que le depara la 
fugitiva circunstancia. Cree— 
sin medir con suficiente clari­
dad los hombres y las ambi­
ciones nuevas—que se produ­
cirá uno como retorno de las 
manecillas del reloj Y  su re­
incorporación a aquellas tareas 
con que le sugestiona el re­
ciente cambio, habrá de ase

mejarse a la de quien, des­
pués de una noche de pesa­
dilla, despierta Encontrando 
los objetos en el mismo sitio 
en que los dejara a! acostarse.»

PRESENCIAS

La profesión de político es, 
evidentemente, una de las más 
azarosas. Hay muchos im­
ponderables que transforman 
el clima social y cada día que 
pasa se va de las manos, a 
veces sin dejar huella en la 
mente de aquella que, sin 
darse cuenta de los cambio^*

-  J4ombreá JSuevoi para Coáaá uevaá -
A medida que saludables y 

modernas coirientes se abren 
al paso y que se acentúan 
más al desarrollo político y 
social de un pueblo, se impo‘ 
ne la necesidad de sustituir 
los hombres de agotadas ener­
gías, por elementos que se Ies 
confíen vivo entusiasmo y 
orientaciones civilizadoras.

Los hombres de rutina, ne* 
cesariamente hacen rutinario 
un país. Ellos, encariñados con 
antiguas prácticas, temerosos 
de afrontar situaciones definí* 
das, faltos de actividad, consi­
guen que el empirismo preva­
lezca sobre las tendencias re* 
novadoras a las cuales es me- 
nestar dar entrada si se quiere

estimular las buenas iniciativas 
y señalar alentadores rumbos 
de trabajo y bienestar.

Despojados de execrables 
pasiones; refrescando sus es* 
píritus en las aguas milagro­
sas de la ciencia; levantadas 
muy en alto la mente y el 
corazón, los hombres nuevos 
pueden llevar a cabo una obra

realmente transferir dora que 
extinga prejuicios f .ruccionis 
tas y despierte inhelos de 
prosperidad y grandeza
económica,

Los hombres qu han pasa­
do los años mejores de su vi­
da en estériles luchas de cau-

Pasa a la 3a. pág.

O M I S I O N
Q U E *  L A M E N T A M O S

En el último número de 
« Vanguardia » reprodujimos 
dos artículos tomados del pe­
riódico «Mediodía» de Gua* 
témala, y no indicamos Su 
procedencia. Ciño de ellos ti­
tulado LA RESPONSABILIDAD 
DE LAS DICTADURAS, fir­
mado por el Doctor Jesús Cas­
tro B. El otro con el mote 
de ACTIVIDADES DEL CON­
GRESO DE LA CTAL. EN 
COSTA RICA, sin firma. Pedí* 
mos excusas al Doctor Castro 
B., por tan lamentable pero 
involuntaria omisión.—LA RE­
DACCION.

Para a la 2a Pág.
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Pluma Obrera. Senderos de Redención por Luis Alonso JAVIER.

FALTA DE ORGANIZACION DEL OBRERO HONDURENO
1

La lueha eterna del obreris­
mo del mundo, ha sido la 
conquista de sus derechos so­
ciales negados por las clases 
llamadas superioriores, que en 
épocas pasadas vieron en el 
hombre de trabajo, no un en­
te con los mismos sentimientos» 
las mismas aspiraciones y el 
mismo sistema biológico, sino 
a un ser que había que explo­
tarle sus energías.

Pero en el recorrer del 
tiempo hubo hombres que se 
ñalaron a sus congéneres la 
injusticia del comportamiento 
cruel ée las clases dominantes 
y el derecho que asistía a to­
dos, por ley natural, de go­
zar de las dichas que la natu­
raleza o Dios, deparaba a la 
humana gr**v; sin preferencias 
de clases y razas. Eugenio 
Sué, en su obra “Los Hijos 
del Pueblo”, habla y hace his4 
te . ; i  dz. ¡‘¿cha que empie4
za con los parías, sigue con 
el caoiavijiiti'», ¡¡os siervos y los 
libertos, hasta traernos a la 
declaratoria de los Derechos 
del Hombre por ia Conven­
ción francesa.

Y , desde entonces, todos los 
obreros de los pueblos del 
mundo despertaron, como a 
una campanada de reoención. 
Y. hubo revoluciones, en que

la sangre corrió a torrentes 
para conquistar derechos y 
arrogarse deberes sociales. Na4 
cieron las sociedades y los 
gremios obreros que hicieron 
de la dispersión, masas fuer­
tes y compactas, que con el 
verbo y la pluma impusieron 
a los gobiernos el reconocí4 
miento de sus derechos, que 
se tradujeron en Leyes de los 
Estados.

X  x X

Estamos en los umbrales 
de 1947. Acaba de pasar el 
mundo el periodo más te4 
rrible de la Historia: la Que4 
rra Mundial 11, y, sin embar4 
gro, aun la humanidad no en4 
trevé la solución al problema 
del trabajo y el capital, que, 
sin que quepa discusión, en 
esta solución estriba la tran4 
quilidad y el porvenir del mun4 
do, por cuanto en la armonía 
de ambas fuerzas está sentada 
la paz universal.

x x x

Desgraciadamente, en núes 
tra querida Patria, Honduras, j 
la falange obrera camina a la 
zaga de las conquistas obte4 
nidas por sus hermanos de 
otras latitudes. C1 obrerismo 
hondureno sigue uncido al ca*

raiier de Ebanistería
Especialidad i  t

£ & stír llnweráal
y GiJdm&uuiá -— J U L I O  S. C R  U Z —*—

Fabrica­
ción 

de muebles 
combinados.

Suw órdenes serán atendidas inmediatamente por su propietario. 
SñN PEDRO SCJLft HONDURAS, C. A.

lo. Vaya al Estadio Morazán
2o. Visite la Glorieta
3o. Tómese un refresco
4o. Vea los ensayos deportivos
5o, Vea y sea visto
6o. Comente y sea comentado

Y regrese a su casa encantado

A. Martínez M.
S U  S A S T R E ' . - -

Si quiere tomar un buen trago y ser
bien atendido. Con boca deliciosa

v 1 El Chimborazo d°MouNiTfl
E N  S A N  P E D R O  S U L A

Cuando compre Calzado. Recuerde que sólo hay uno, 

el mejor /  i  i  i  m. y® sabe
<i. i p .i .. c  alzado J^aitano c .b .u .ro

a pié pero con calzado LA1 'ANO.

S I  P R O G P E S O
Fábrica de Valijas de Cuero,
Fibra, Lona y toda clase de 
artículos le ofrece a Lsted

H'F*' INDO COTO C. 
En San Pedro Snlt C. A .

rro del estacionarismo. El 
obrerismo hondureño parecie4 
ra que no existe. Cualquiera 
diría que en Honduras el pro4 
letariado vive en la Arcadia; 
que no tiene problemas como 
lo enuncian los hombres que 
en el país viven* felices,* agarra4 
dos a su bonancible posición; 
pero, {cuánto sarcasmo hay en 
esa anunciación! Ningún pais 
civilizado de los que actual4 
mente gozan de soberanía, va 
a la zaga en este sentido co4 
mo el nuestro. Caminemos 
de la capital de la Reqüblica 
hacia cualquier rumbo y nos 
percataremos de que el prole* 
tariado hondureño sufre todo 
el cúmulo de injusticias que 
se derivan de la absoluta se* 
paración de clases: opulencia
por un lado, miseria por el 
otrek Y  esta disparidad de 
posición no es debida a la 
ignorancia del trabajador, que 
la reconoce. Es debida, a la 
grave enfermedad que padece 
en virtud de la politiquería 
ambiente que ha alejado al 
obrero de su frente y lo ha 
uncido al yugo del politiquero 
que lo conduce, no por sende4 
ros de redención, sino por las 
veredas tortuosas que a él 
han de elevarlo a posiciones 
mejores, desde donde ha de 
negarle, posteriormente, el de4

recho a fas aspiraciones ¡nhe4 
rentes al hombre libre, al ciu4 
dadano de una democracia.

Porque ¿cuáles son las con4 
quistas del obrero hondureño? 
¿Dónde están esas leyes que 
lo pongan a salvo del abuso 
del capital y de las arbitrarte4 
dades gubernamentales? Ni 
las unas se han logrado ni 
las otras existen. El obrero 
hondureño, es verdad, no vive 
una vida de paria como en 
los tiempos de la conquista: 
eso no es compatible con el 
momento de civilización que 
vivimos; pero sí, se vive en 
un estado de desorganización 
tal que, sin necesidad de ha4 
cer hipótesis, se puede asegu4 
rar que no hay obrero más 
desgraciado que el obrero 
paisano, sea éste el machetero 
de los campos, el peón de las 
haciendas o el artesano de 
las ciudades. A esta desor4 
ganización queremos referirnos 
enseguida y, si «Vanguardia», 
periódico de gente nueva, de 
juventud que aspira al tenor 
de los ideales, nos presta sus 
columnas, pondremos nuestro 
grano de arena para que, con 
la cooperación del gran, con4 
glomerado, abordemos el sen4

dero de la redención, panacea 
del obrero hondureño, para lo 
que no hay más que un ca­
nino: LA ORGANIZACION.

S. P. R.-2 47.

Hombres . . .
Viene de la la . Pág.

dillaje; los que no se han mez4 
ciado en las más recias tor­
mentas políticas; los que por 
cuidar de sus personales inte4 
reses han olvidado indeclina­
bles deberes para con la pa4 
tria; en una palabra, los que 
no han permitido que pueblos 
admirablemente sufridos sacu­
dan su ignorancia y marasmo 
para conocer exactamente a 
sus exploradores y librarse de 
servir de pedestal a los auda-_ 
ces, esos no pueden legar si4 
no herencia de odio: son pro4 
fesionales de la farsa y se 
constituyen en disimulados 
enemigos de quienes algún 
día pueden brillar con la luz 
propia de sus limpios antece­
dentes y de sus claras inteli­
gencias.

Mantener a esos personajes 
en regiones de excepcional 
importancia donde les queda 
libre el camino de nocivas in­
fluencias, es causarle hondo 
mal al porvenir de una nación 
y a reformas exigidas por Iqs 
tiempos modernos.

Con ellos se va necesaria­
mente al fracaso y ai descon­
cierto, porque mientras pueblos 
de más empuje introducen pa­
cíficas modificaciones a sus 
leyes, a sus costumbres, a sus 
sistemas imperantes, aquellos 
gastados ya en la rutina y en 
el ejercicio de su dominadora 
voluntad, cierran la piferta a 
la vista de la civilización y se 
solazan en hacer vivir dentro 
de un insoportable atraso, sin 
prestar oido a las voces de 
cordura y del razonamiento.

No cabe duda de que para 
aislar tan estorbosos elemen­
tos se requiere perfecta desi- 
ción y no poca suma de valor 
moral. Pero precisa vencer 
cobardes consideraciones para 
llegar a ese fin, pues de lo 
contrario triunfarán Ib ¡nocen4 
cía y la superficialidad que 
son carcoma de todo o r g a s ­
mo social.

Si se quiere vivir vida acti­
va; si se pretende romper con 
moldes viejos donde no se 
forma nada aprovechable ni 
ventajoso, es necesario, com­
pletamente necesario, cumplir 
la sabia y transcendental má­
xima de Larra:

«Hombres nuevos, para co­
sas nuevas».

De “EL CRISOL”, Tela. To­
mado de FERROVIA.

El Salón Paco
No el mejor pero sí en 
Hamborgas, Sanwiches y 
frescos naturales — es el 
mejor.

Suscríbase a 
VANGUARDIA

Farmacia ^  <*«.
Servicio de Recetario Fuente de Soda

S A N  P E D R O  S U L A

Cinco Lempiras ni un Centavo Más
Cuesta el libro de CORTE Y CONFECCION 

“CREATION” que la Profesora doña Cristina Hernán­
dez de Gómez ha escrito para usted en la ciudad de El 
Progreso, Yoro. Gírele ese valor y ella por su cuenta y 
riesgo se lo pondrá en sus manos.

LA CRIOLLA
EL MEJOR SURTIDO

DE VINOS ESPAÑOLES

LACOLMENA
de S E R A F I N  R O M E R O

LE ofrece a Usted toda clase de víveres y abarro­
tes frescos al por mayor y menor a los precios más 
bajos de la plaza ?n el Mercado del Distrito.

VISITELO Y SE CONVENCERA
TELEFONO 207

Depto de Cortés
SA1\ PEDRO SULA  

Honduras, C. A.

ADHIERASE AL PARTIDO DEMOCRATICO HONDUREÑO

Enviando firmada la CEDULA adjunta
Partido Democrático Hondureño. 

CEDULA DE ADHESION E IDENTIFICACION

COMO MIEMBRO DEL PARTIDO OEMOCRATlCO HONDURENO
Nombre y apellido.....................................................................................
E d a d ... ........................... .......... ............................................................... .
Residencia y Vecindario............. ..........................................................
Oficio o Profesión..................................... ................................ ........ .

Firma del Correligionario
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Nuestra . . .
de las estaciones ideológicas, 
de súbito se convierten en la 
«Bella Durmiente del Bosque». 
América ha tenido políticos de 
aguda visión y de pensamien­
to fulgurante, como Bolívar, 
como Marti; pero en el mo­
mento crucial supieron asumir 
una actitud y atender el mo 
mentó histórico que les con1 
vocaba. Se renovaron a tiem­
po y hoy viven la eterna ju­
ventud de los conductores de 
almas. A pesar de que juga­
ron los impuros valores hu­
manos, supieron extraer el oro 
fino y perdurable para darle 
calidad en ese crisol en qurf 
la escoria hace resplandecer 
las virtudes.

AUSENCIAS

Medir las palabras, sobre 
todo las que se dicen en pü‘ 
blico, ha sido una de les vir­
tudes de los proceres. El 
prócer usa camisa limpia y 
tiene ademán distinguido. Mi­
randa como Bolívar, Martí co­
mo Sarmiento, fueron capaces 
de demostrar que eran bien 
nacidos y, sobre todo, supie­
ron sonreír. Hay rostros hu* 
manos en que la sonrisa está 
ausente/ Se diría que detrás 
de ellos hay una oscuridad 
que borbota desde muy hon* 
do, como si viniera de amar4 
gas raíces ancentrales. Les 
falta ei destello del buen hu* 
mor. Su dureza nada tiene 
que ver con la melancolía. 
Rómulo Rozo ha visto muy 
bien a Bolívar a caballo, ba* 
jando los Andes, envuelto en 
el manto de una atmósfera 
lúgubremente aciaga, entre 
presagios de tempestades; pe' 
ro nadie podría imaginarse al 
procer, en su diario retorno 
de la muerte, sin la sonrisa,
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luz de la nostalgia. Tampoco 
podríamos escucharle, ni a 
través del eco, esas palabras 
que tanto agradan al que se 
regodea en el estercolero.

INTEMPERANCIAS

No hace mucho que en una 
fiesta esplendorosa—la que 
ofreció la Secretaría de# Rela­
ciones Exteriores de México a 
las embajadas en misiones es* 
pedales—el Gobernador de
Caracas lanzó al rostro del ex* 
embajador de Venezuela, Dr. 
César González, un imprope* 
rio y tras el improperio una 
bofetada. Los cronistas del 
épico suceso atribuyen tal 
desmán al exceso de bebidas 
alcohólicas que había ingerido 
el alto funcionario extranjero. 
Si se escribiera la historia de 
las intemperancias que— sin 
intervención de copas—han te‘ 
nido en nuestra América los 
gobernadores de otras ciuda­
des, tendríamos *al relato las 
más vulgares aventuras. Tal 
parece que la ausencia de la 
sonrisa hace temer al rápido 
retorno al hombre primitivo.

ELECCIONES

A los 71 años de edad el 
señor Tomás Berreta acaba de 
ser elegido presidente de Uru4 
guay, habiendo obtenido esa 
victoria el Partido Colorado 
Batllista, frente a los naeiona- 
listas, los socialistas, los comu* 
nistas y la Unión Cívica Católi* 
ca. Don José Batle Ordóñez, ya 
desaparecido, fué uno de las 
corifeos del partido triunfante; 
pero, según ha declarado el 
nuevo presidente, su gobierno 
«será uu poco de tendencias 
¡zquierdistascentrales.

Hay inquietud
trueción cívica en nuestras es­
cuelas, los que suprimieron 
los brotes de ignata rebeldía, 
antes latente en el corazón 
del indio hondureno. Esos 
están en zozobra.

Hay inquietud en el peque­
ño grupo de jóvenes intelec­
tuales, que coquetearon con 
la oposición, pero que viendo 
la lucha árdua y la victoria 
demasiado lejos, vendieron su 
condición de hombres libres 
por un puñado de monedas 
manchadas con sangre que 
les arrojó la tiranía.

Hay inquietud entre los que 
cambiaron el oro virgen de 
nuestras montañas, por las 
baratijas que de Castilla trajo 
Colón. Hay inquietud entre 
los creadores de grandes mo­
nopolios, en un país tan pe­
queño como el nuestro.

Hay zozobra para los que 
formaron el coro del templo 
de la adulación, los telegra- 
meros sin oficio.

Hay zozobra entre el ejér4 
cito de “orejas”, que urdien­
do en el chisme y la calum4 
nia, no cejaron hasta llegar 
al crimen.

Hay zozobra e inquietud 
entre los malabaristas del opor­
tunismo, y la reacción ya no 
duerme su sueño reparador.

Entre tanto, hay júbilo en­
tre la juventud, entre el ele­
mento honrado, entre la ciu­
dadanía hondureña que oye 
con claridad y precisión los 
gritos sonoros de libertad.

¿Pero por qué hay inquie­
tud y zozobra?

El pequeño reducto nazifas- 
cista hondureno, cuyo eje se 
ha partido por mitad, la que­
bradura no ha sido producto 
de la oposición, más bien es 
aborto de la ambición Me los 
mismos politicastros sin ley y
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.sin conciencia.
Además, los clarines líber 

Ita.ios no traen por consigna 
¡el odio y la venganza. Si, 
anuncian que Honduras está 
primero, que sus deseos son 
sacarla del feudalismo econó­
mico en que se encuentra y ver* 
la próspera y feliz. La nueva 
juventud cree y recomienda 
la cultura como medio de 
afianzar la etapa histórica que 
se nos avecina y tiene fe en 
un futuro mejor.

No cree que la reivindica­
ción de la Patria va a venir 
de la santidad o de la sober­
bia de ningún caudillo, por­
que esos paladines de los 
partidos históricos de Hondu­
ras, factores del atraso y la 
miseria, desprestigiados, el 
pueblo los señala y los repu­
dia.

Los nuevos partidos con su 
propia filosofía, su ideal co­
mún y su programa de go­
bierno, no piensan en el ga­
binete perfumado, ni en la an­
tesala de las oficinas públicas, 
y menos en hacer fortuna con 
un «golpe de suerte» en la 
Lotería Nacional. Piensan más 
bien como dijo Wallace, en el 
hombre común. Repudia la 
explotación del Campeño. La 
condición de siervo de nues­
tro campesino. Piensa en un 
código de trabajo para nues­
tros obreros, en uua ley de 
inquilinato, y, en todas aque­
llas conquistas del hombre 
para el hombre en todos los 
países democráticos del mun­
do.

No olvidemos que le libere* 
ción del hondureño, será pro­
ducto del hondureño mismo, 
y que no hay razón para in­
quietarse, mucho menos para 
pasar en zozobra.

Si yo f:1 U V I M i

D irectorio P rofesional
D E  S ñ N  P E D  R O  S U L A

MEDICOS Y
Rodolfo Pastor Zelaya 
Mario C. Rixas

Victoriano Echeverry

CIRUJANOS.
José Antonio Bobadilla 
Gilberto Osorio Contreras 

Rodrigo Barahona

DENTISTAS:
Ramón Rosa Figueroa h. Tulio A. Bueso.

INGENIEROS FARMACEUTICO.
Antonio Bográn h. RománPineda F.

ABOGADOS T NOTARIOS.
Francisco Ruiz Paz Antonio Madrid h.

ARQUITECTOS.
Antonio Ruiz Paz.

f a  V en ia  **' L A M O D A  "
De las Señoritas Martínez

★  Acaba de recibir una gran variedad
de telas finas para señoras, 
pañuelos, etc, -------

«LA MODA» le ofrece calidad absoluta, a precios razonables.
Visite “LA MODA” hoy mismo.

(fsa cara ic+ Jef«r*96 'f>a

PARA LOS QUE SOLO SE

CONFORMAN CON LO MEJOR

Tienda LA POPULAR
D E J U A N  A. P A R E D E S

Para obtener lo que Ud. desee a precios económicos, 
y el mayor rendimiento de su dinero, compre Ud. en 
este establecimiento netamente hondureño. A su ser* 
vicio desde el año de 1930. Siempre completo sur­
tido en provisiones, loza, cristalería, artefactos de 

cocina, y todo lo necesario para su hogar. 
Ordene a sus Teléfonos No. 173, Casa Principal, y 

el No. 166 Sucursal de Guamilito.
San Pedro Sula, Honduras, C. A.

El Caballero Elegante
DE HUMBERTO SUftZO

SASTRERIA Y ARTICULOS PARA CABALLEROS 
Gran Variedad en Telas de Dril, Linos y Casimires Ingleses.

San Pedro Sula, Honduras C. A.

IK E  W A L T O N
Cantina Selecta— Exquisitos Steaks 
Restaurante Calle “El Comercio,” 

San Pedro Sula.

v i ? M A X  F U R S T
ADORNOS Y BOTONES

ñ  PRECIOS B ñ o  S.

S h i c p r í h a c A  Y ANUNCIE EN VANG JARDIA 
k J t l s v I  l R l a s v  Contribuya de ese modo al implan-
tamient© de una Democracia Efectiva y Eficaz en 
Houduras. Partido Democrático Hondureño
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lo posible, alférez, militares 
instruidos, oficiales con prepa* 
ración técnica en la materia. 
El Director tendría bajo su 
mando a comandantes, tanto 
dentro de la cabecera depar­
tamental como en las ciuda­
des y pueblos importantes del 
departamento, así como res­
guardos ambulantes para guarí 
dar el orden en los sectores 
rurales.

El Cuerpo de Guardias go­
zarla de todo el estimulo del 
gobierno central: buenos uní*
formes, buenos zapatos, ropa 
interior, equipo militar de pri­
mera clase, buen trato, en fin, 
bien comidos y bien vestidos. 
Las secciones de guardias ru­
rales con equipo de caballería 
escogido.

Para la mejor organización 
de la Guardia, sería necesario 
establecer escuelas militares 
en cada cabecera departamen­
tal, bajo la supervigilancia del 
Director del Cuerpo, y con 
personal docente preparado, 
que imprimiera disciplina y 
enseñanza militar a los alista4 
dos, para que fueran servido­
res leales al gobierno por con4 
vicción, por el sagrado deber 
del militar para con su Patria, 
y nunca como instrumento al 
servicio y maniobras de cama­
rillas. Se les imprimirria Ins­
trucción cívica para que fue­
ran una garantía no una ame4 
naza, pero, una amenaza, si, 
para el delincuente, con el 
que no tendrían más derecho 
que el de capturarlo y poner­
lo a la orden de los tribuna­
les comunes. Se les engaña­
rían los principios democráti­
cos más adelantad??, tentó 
para ser buenos ciudadanos, 
como para que ¿prendieran a 
salvaguardar, respetar y garan­
tizar al ciudadano c¡t »ua de­
rechos, haciéndose acreedores 
al respeto de la ciudadanía, 
porque respeto mutuo debe 
existir en la autoridad y ei 
ciudadano que está dentro 
de la ley, y aun con el que 
está fuera de ella, pues sobre 
éste están las sanciones que 
la misma ley impone, y nb 
son los agentes de la autori­
dad los encargados de ejecu­
tarlas, sin previo juicio que 
determine su culpabilidad.

Uno de los requisitos esen­
ciales para que ei Cuerpo de 
Guardias ao degenere en gru­
p o s p o lít ic o s  seC id ristas , que 
castiguen al contrario inocen­
te y encubran al correiigiono' 
río delincuente, seria que el 
reglamento del Cuerpo prohi­
biera terminantemente que sus 
miembros tomaran, parte en 
las actividades políticas de 
ningún grupo, estableciendo 
sanciones para los transgreso- 
res: un organismo apolítico
h a s ta  donde sea necesario 
p ara  la buena marcha demo­
crática del país.

En mi próxima continúo con 
el Ramo de la Economía Na­
cional ahora Hacienda.

Todo pueblo moderno, vive 
con libertad y para la libertad, 
pero, cuando a un pueblo le 
coartan su libertad, no es un 
pueblo moderno sino un pue­
blo esclavo, y los pueblos es­
clavos pertenecen a la Histo­
ria Antigua.—C. T.
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FALTA DE ORGANIZACION DEL OBRERO HONDURENO
1

La lucha eterna del obreris­
mo del mundo, ha sido la 
conquista de sus derechos so­
ciales negados por las clases 
llamadas superioriores, que en 
épocas pasadas vieron en el 
hombre de trabajo, no un en­
te con los mismos sentimientos» 
las mismas aspiraciones y el 
mismo sistema biológico, sino 
a un ser que había que explo­
tarle sus energías.

Pero en el recorrer del 
tiempo hubo hombres que se 
halaron a sus congéneres la 
injusticia del comportamiento 
cruel de las clases dominantes 
y el derecho que asistía a to­
dos, por ley natural» de go­
zar de las dichas que la natu­
raleza o Dios, deparaba a la 
(iiimpTia orr*»y. sin preferencias 
de clases y razas. Eugenio 
Sus, en su obra “Los Hijos 
del Pueblo”, habla y hace his* 
ic.is. di. e s ; lucha que empie4 
za con los parías, sigue con 
el csciavUmo, tus siervos y los 
libertos, hasta traernos a la 
declaratoria de los Derechos 
del Hombre por la Conven­
ción Francesa.

Y, desde entonces, todos los 
obreros de los pueblos del 
mundo despertaron, como a 
una campanada de reaención. 
Y. hubo revoluciones, en que

la sangre corrió a torrentes 
para conquistar derechos y 
arrogarse deberes sedales. Ha4 
cieron las sociedades y los 
gremios obreros que hicieron 
de la dispersión, masas fuer­
tes y compactas, que con el 
verbo y la pluma impusieron 
a los gobiernos el reconocí4 
miento de sus derechos, que 
se tradujeron en Leyes de los 
Estados.

X  x X

Estamos en los umbrales 
de 1947. Acaba de pasar el 
mundo el período más te4 
rrible de la Historia: la Gue4 
rra Mundial 11, y, sin embar' 
gro, aun la humanidad no en' 
trevé la solución al problema 
del trabajo y el capital, que, 
sin que quepa discusión, en 
esta solución estriba la tran4 
quilidad y el porvenir del mun4 
do, por cuanto en la armonía 
de ambas fuerzas está sentada 
la paz universal.

X  X  x

Desgraciadamente, en núes 
tra querida Patria, Honduras, 
la falange obrera camina a la 
zaga de las conquistas obte4 

! nidas por sus hermanos de 
otras latitudes. CI obrerismo 
hondureno sigue uncido a) ca­

rro del estacionarismo. El 
obrerismo hondureño parecie4 
ra que no existe. Cualquiera 
diría que en Honduras el pro4 
letariado vive en la Arcadia; 
que no tiene problemas como 
lo enuncian los hombres que 
en el país viven' felices,* agarra4 
dos a su bonancible posición; 
pero, |cuánto sarcasmo hay en 
esa anunciación! Ningún pais 
civilizado de los que actual4 
mente gozan de soberanía, va 
a la zaga en este sentido co4 
rao el nuestro. Caminemos 
de la capital de la Req&blica 
hacia cualquier rumbo y nos 
percataremos de que el prole* 
tariado hondureño sufre todo 
el cúmulo de injusticias que 
se derivan de la absoluta se 
paración de clases: opulencia 
por un lado, miseria por el 
otra, Y  esta disparidad de 
posición no es debida a la 
ignorancia del trabajador, que 
la reconoce* Es debida, a la 
grave enfermedad que padece 
en virtud de la politiquería 
ambiente que ha alejado al 
obrero de su frente y lo ha 
uncido al yugo del politiquero 
que lo conduce, no por «ende4 
ros de redención, sino por las 
veredas tortuosas que a él 
han de elevarlo a posiciones 
mejores, desde donde ha de 
negarle, posteriormente, el de4

recho a las aspiraciones inhe4 
rentes al hombre libre, al ciu4 
dadano de una democracia.

Porque ¿cuáles son las con4 
quistas del obrero hondureño? 
¿Dónde están esas leyes que 
lo pongan a salvo del abuso 
del capital y de las arbitrarte4 
dades gubernamentales? Mi 
las unas se han logrado ni 
las otras existen. El obrero 
hondureño, es verdad, no vive 
una vida de paria como en 
los tiempos de la conquista: 
eso no es compatible con el 
momento de civilización que 
vivimos; pero sí, se vive en 
un estado de desorganización 
tal que, sin necesidad de ha4 
cer hipótesis, se puede asegu4 
rar que no hay obrero más 
desgraciado que el obrero 
paisano, sea éste el machetero 
de los campos, el peón de las 
haciendas o el artesano de 
las ciudades. A esta desor* 
ganización queremos referirnos 
enseguida y, si «Vanguardia», 
periódico de gente nueva, de 
juventud que aspira al tenor 
de los ideales, nos presta sus 
columnas, pondremos nuestro 
grano de arena para que, con 
la cooperación del gran, con4 
glomerado, abordemos el sen'

dero de la redención, panacea 
del obrero hondureño, para lo 
que no hay más que un ca- 
rrííno: LA ORGANIZACION.

S. P. R.-2 47.

l a i i e r  d e  E b a n i s t e r í a Farmacia p A
Especialidad i  1 i  , Fabrica-

d a  U n w e r i a l  denj £
y nhaiubieiía J U L I O  S. C R U Z  —— combinados.
Su*? órdenes mrkti atendidas inmediatamente por su propietario. 

SftM PEDRO SULA HONDURAS, C. A.

Servicio de Recetario Fuente de Soda 
S A N  P E D R O  S U L A

Cinco Lempiras ni un Centavo Más
Cuesta el libro de CORTE Y CONFECCION “CREATION” que la Profesora doña Cristina Hernán­

dez de Gómez ha escrito para usted en la ciudad de El 
Progreso, Yoro. Gírele ese valor y ella por su cuenta y 
riesgo se lo pondrá en sus manos.

lo. Vaya al Estadio Morazán
2o. Visite la Glorieta
3o. Tómese un refresco
4o. Vea los ensayos deportivos
do. Vea y sea visto
6o. Comente y sea comentado

Y regrese a su casa encantado LA CRIOLLA
EL MEJOR SURTIDO

DE VINOS ESPAÑOLESA. Martínez M.
S U  S A S T R E - : - LACOLMENA

Si quiere tomar un buen trago y ser
bien atendido. Con boca deliciosa

V I S I T E

E N
El Chimborazo de MOLINITñ

S A N P E D R O S ü L A

Cuando compre Calzado. Recuerde que sólo hay uno,

Calzado Jt,adano
a pié pero con calzado Lftf 'ANO.

el mejor 
del país.

ya sabe 
caballero

EL P R O G R E S O
Fábrica de Valijas de Cuero,
Fibra, Lona y toda clase de 
artículos le ofrece a Lsted

^ F "  INDO COTO C. 
En San Pedro Sude s, C. A.

de S E R A F I N  R O M E R O
LE ofrece a Usted toda clase de víveres y abarro­
tes frescos al por mayor y menor a los precios más 
bajos de la plaza -en el Mercado del Distrito.

VISITELO Y SE CONVENCERA
TELEFONO 207

Depto de Cortés
SA1\ PEDRO SÜLA

Honduras, C. A.

ADHIERASE AL PARTIDO DEMOCRATICO HONDUREÑO

Enviando firmada la CEDULA adjunta
Partido Democrático Hondureño. 

CEDULA DE ADHESION E IDENTIFICACION

GOMO MIEMBRO DEL PARTIDO OEMOORATiCO HONDUREÑO
Nombre y apellido............... ....... ..............  ..........................................
Edad................................. .......... .................................................................
Residencia y Vecindario............. ................................................ ..........
Oficio o Profesión..................................... .............................................. .

Hombres . . .
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dillaje; los que no se han mez4 
ciado en las más recias tor­
mentas políticas; ios que por 
cuidar de sus personales inte4 
reses han olvidado indeclina­
bles deberes para con la pa4 
tria; en una palabra, los que 
no han permitido que pueblos 
admirablemente sufridos sacu­
dan su ignorancia y marasmo 
para conocer exactamente a 
sus exploradores y librarse de 
servir de pedestal a los auda-_ 
ces, esos no pueden legar si4 
no herencia de odio: son pró4 
fesionales de la farsa y se 
constituyen en disimulados 
enemigos de quienes algún 
día pueden brillar con la luz 
propia de sus limpios antece­
dentes y de sus claras inteli­
gencias.

Mantener a esos personajes 
en regiones de excepcional 
importancia donde tés queda 
libre el camino de nocivas in­
fluencias, es causarle hondo 
mal al porvenir de una nación 
y a reformas exigidas por los 
tiempos modernos.

Con ellos se va necesaria­
mente al fracaso y al descon­
cierto, porque mientras pueblos 
de más empuje introducen pa­
cíficas modificaciones a sus 
leyes, a sus costumbres, a sus 
sistemas imperantes, aquellos 
gastados ya en la rutina y en 
el ejercicio de su dominadora 
voluntad, cierran la piferta a 
la vista de la civilización y se 
solazan en hacer vivir dentro 
de un insoportable atraso, sin 
prestar oído a las voces de 
cordura y del razonamiento.

No cabe duda de que para 
aislar tan estorbosos elemen­
tos se requiere perfecta desi- 
ción y no pocé suma de valor 
moral. Pero precisa vencer 
cobardes consideraciones para 
llegar a ese fin, pues de lo 
contrario triunfarán la inecen4 
cia y la superficialidad que 
son carcoma de todo organis­
mo social.

Si se quiere vivir vida acti­
va; si se pretende romper con 
moldes viejos donde no se 
forma nada aprovechable ni 
ventajoso, es necesario, com­
pletamente necesario, cumplir 
la sabia y transcendental má­
xima de Larra:

«Hombres nuevos, para co­
sas nuevas».

De <4EL CRISOL”, Tela. To­
mado de FERROVIA,

Firma del Correligionario

El Salón Paco
No el mejor pero sí en 
Hamborgas, Sanwiches y 
frescos naturales — es el 
mejor.

Suscríbase a 
VANGUARDIA
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